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Del feminismo con conciencia ecológica y la copa menstrual 
como una herramienta de transición a la sustentabilidad 


El Estado como garante 

El pasado 8 de marzo, la legisladora del 
FPCyS, Lionella Cattalini presentó en la 
Legislatura santafesina un proyecto de ley 
para garantizar el acceso a “todos los 
elementos que se utilizan y son 
considerados aptos para la contención y 
tratamiento del sangrado de las personas 
durante el período menstrual, tales como: 
copas menstruales, toallas ecológicas de 
tela, esponjas marinas, ropa interior 
absorbente, toallas descartables 
industriales y tampones”. Dicha provisión 
se realizaría en centros de salud, 
hospitales, ámbitos educativos, cárceles y 
refugios de la Provincia de Santa Fe. 
Frente a las desigualdades de género que 
sabemos genera menstruar, el proyecto 
de ley, a nuestro criterio, intenta reducir la 
brecha que existe entre las que pueden 
acceder y las que no a estos insumos, así 
como brindar una respuesta garantizando 
el derecho a la salud y el acceso universal 
a toda persona menstruante. 

No obstante, nuestro interés se centra en 
las declaraciones de la legisladora que 
impulsa este proyecto quien afirma que la 
iniciativa busca “generar conciencia y 
promover la utilización de los métodos 


ecológicamente más sustentables”, en 
este caso a partir de la copa menstrual. 
Son justamente este tipo de propuestas 
que nos confirman la relevancia de la 
paridad de género en los espacios de 
decisión política, puesto somos las 
mujeres y las disidencias sexuales las que 
menstruamos y, por ello, sabemos el 
costo socioeconómico que eso significa. 
Avanzar en este sentido, habilita pensar 
en una transición hacia la igualdad de 
género con justicia social, desafío al que 
como organización ecologista y feminista 
aspiramos a alcanzar. 

Menstruar como acto político, 
feminista y ecológico 

Un estudio realizado por Economía 
Femini(s)ta', organización impulsora de la 
Campaña #MenstruAccion, pone de 
manifiesto que menstruar genera 
desigualdades y que las mismas se 
expresan de diferentes maneras: 
Desigualdades económicas, debido al 
costo que genera menstruar (en promedio 
por año es de $2.468 si se utiliza toallitas 
y de $2.966 si se utiliza tampones); 
Desigualdades educativas, el 
ausentismo escolar es mucho más 
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frecuente en las niñas a causa de no 
poder adquirir los productos de gestión 
menstrual, y Desigualdades sanitarias, 
por la falta de acceso, no sólo a estos 
productos, sino también por no contar con 
agua limpia, instalaciones sanitarias y 
lugar para eliminar desechos. 

Para sumar al debate, recientemente un 
estudio realizado por la Universidad de la 
Plata sobre los componentes de las 
toallitas y tampones encontró que en el 
%85" había rastros de glifosato. Y, por 
último, algo que nunca se menciona, pero 
debería estar presente a la hora de pensar 
transformaciones sociales es el impacto 
ambiental que genera no sólo la 
producción de estos insumos en escala 
industrial (específicamente el desmonte 
de selva para producción de pino, materia 
prima básica) sino también las miles de 
toneladas de residuos menstruales que se 
desechan anualmente y que son 
sumamente contaminantes. 

Todos estos datos ponen de manifiesto 
que pensar en la salud menstrual se 
convierte en un acto político y, como tal, 
debe contemplar diferentes dimensiones: 
social, económica, cultural y ecológica. 
Toda política pública que trate de dar 
respuesta a esta necesidad no sólo debe 
ser universal, gratuita y accesible sino 
también integral; esto es que contemple el 


cuidado de las personas y de los bienes 
naturales en su conjunto. 

¿Qué es la copa menstrual y porqué 
puede ser una herramienta de 
transición? 

La copa es un dispositivo reutilizable para 
la higiene íntima de un cuerpo 
menstruante, que se inserta en la vagina 
y recoge el flujo menstrual. La principal 
diferencia con los tampones . que también 
se usan internamente, es que la copa no 
absorbe la sangre v por tanto no es 
descartable. 

Su origen data de la década del ‘30 en los 
EEUU y en la actualidad se encuentran 
disponibles varios modelos, fabricados de 
distintos materiales ( látex , silicona o 
plástico quirúrgico). Según aducen 
quienes la producen su material no 
contiene blanqueantes ni productos 
químicos que puedan ser absorbidos por 
el cuerpo y ocasionar algún daño en la 
salud. Los precios oscilan desde $600 a 
$1500 y tiene una duración promedio de 
10 años con el mantenimiento adecuado. 
Los beneficios de la copa parecieran ser 
muchos y significativos, ya que se trata de 
un dispositivo económico, higiénico, 
accesible, duradero y amigable con el 
ambiente. Podría, justamente por ello, 
sentar las bases de la discusión que nos 
permitan avanzar hacia una la transición 
paradigmática y sostenible, donde la 
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primera tarea sería profundizar el construir otro tipo de sociedades, mucho 

conocimiento y derribar prejuicios. más justas, igualitarias y ecológicas. 


Queremos ESI y la queremos con 
conciencia ecológica 

Cuando hablamos de salud integral y de 
salud menstrual, estamos hablando de 
desmontar siglos de colonización de los 
cuerpos de las mujeres y de las 
disidencias. Por eso es indispensable 
abordar estas temáticas en las 
instituciones educativas. Hay temas que 
siguen siendo invisibilizados, 
estigmatizados y estereotipados y si 
queremos develarlos, la ESI se convierte 
en una herramienta fundamental. 

ESI para desmontar y desarmar estas 
estructuras arcaicas, para conocer 
nuestros cuerpos, para prevenir abusos 
sexuales infantiles, para hablar de 
respeto, amor y placer. La ESI para dejar 
de escondernos y mostrarnos diverses y 
diferentes, para fomentar masculinidades 
conectadas con el afecto y la vida. 
Finalmente, como instrumento para 


Reflexiones finales 

Cuando hablamos de salud, hablamos de 
derechos. Y si hablamos de derechos, es 
indispensable plantear que el Estado 
tiene la obligación de generar las 
condiciones y los medios necesarios para 
que se garanticen y promuevan. Una 
política pública que plantea una 
alternativa concreta para atender la salud 
integral de las mujeres y diversidades es, 
por ello, bienvenida. Y lo es mucho más 
porque propicia una perspectiva de 
sostenibilidad y de cuidado de las mujeres 
y disidencias y de nuestra casa, el 
planeta. 

Desde Tramatierra aspiramos a que 
pueda seguir abonándose el debate 
colectivo en este y otros temas que nos 
atañen como feministas, pero también 
como ecologistas. La transición es el reto 
y está en marcha. 


' Economía Fem¡n¡(s)ta es una organización que nació con el objetivo de visibilizar la desigualdad de género a través de la 
difusión de datos, estadísticas, contenidos académicos y producción original orientadas a todo público 
ii http://www.exactas.unlp.edu.ar/articulo/2015/10/21/encuentran glifosato en algodón gasas hisopos toallitas y 

tampones 
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